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Drogas en las Américas — Recordemos a Albert Einstein
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Por lo general, los individuos, y los responsables de la formulación de políticas y los expertos nacionales e internacionales valoran la consistencia de las políticas y los programas. Pero a veces, hay políticas y prácticas que, cuando se examinan en el contexto de sus aportaciones y resultados en el transcurso del tiempo, nos hacen recordar una de las proféticas frases de Albert Einstein: “Locura es hacer lo mismo una vez tras otra y esperar resultados diferentes”.

En general, las aportaciones y resultados de nuestras políticas y prácticas hemisféricas con respecto al fenómeno de las drogas ilícitas durante las últimas cuatro décadas sugieren, sin duda alguna, que nos acordamos la admonición de Einstein. Pongo énfasis en el fenómeno de las drogas, en vez de simplemente referirme a los aspectos de producción o tráfico, que son los que con frecuencia sobresalen en los medios de comunicación y el discurso popular. Cabe destacar que nos enfrentamos a un fenómeno transnacional y multidimensional. Como tal, la adopción de un enfoque integral, y no de un enfoque segmentado, no es solo deseable, sino también necesaria. Esto es válido si examinamos tanto un país en particular, una región, o el Hemisferio por completo. 
Hace unos años atrás, propuse un enfoque integral con la creación del concepto de “geonarcóticos”. En 1994, se publicó un esbozo al respecto en el International Journal, la principal revista de asuntos internacionales de Canadá, y más tarde se aplicó de forma empírica en un estudio denominado Drugs and Security in the Caribbean: Sovereignty Under Siege.
 El concepto sugiere la interacción dinámica de cuatro factores: narcóticos, geografía, poder y política; que el fenómeno de las drogas es multidimensional, con cuatro áreas problemáticas principales (producción, consumo/abuso, tráfico, y lavado de activos); que éstos derivan en amenazas reales y potenciales para la seguridad de los Estados; y que las operaciones relacionadas con las drogas y las actividades que generan precipitan tanto el conflicto como la cooperación entre los diversos actores estatales y no estatales. Fundamentalmente, el enfoque de geonarcóticos no considera la ‘guerra contra las drogas” simplemente como un asunto militar. Casualmente, a pesar de que mi aplicación empírica del concepto ha sido en el Caribe, el concepto tiene una aplicabilidad más amplia, y no solo en las Américas.
Lamentablemente, los paisajes terrestres y marinos de nuestro Hemisferio reflejan en gran medida el poder de los actores no estatales, el daño a la seguridad pública y las perversiones políticas que genera el entorno de los geonarcóticos. En este contexto, y centrándonos por ahora en el Caribe, la delincuencia sigue siendo el principal desafió para la seguridad pública, con los homicidios dramatizando el miedo y la inseguridad. Afortunadamente, en los últimos años, la tasa de homicidios ha disminuido en Trinidad y Tobago, Antigua y Barbuda, y en algunos otros lugares. El desafío es sostener ese descenso y conseguir que los homicidios también disminuyan en otros lugares. 
El Ministro de Seguridad Nacional de Jamaica, Peter Bunting, hizo una sorprendente revelación en el Parlamento de la nación en julio de 2012 durante el debate del presupuesto: 16.537 jamaiquinos han sido asesinados entre enero de 2000 y junio de 2012. El Ministro señaló que “esto representa un costo enorme para la sociedad en términos de desarrollo económico perdido, así como el miedo, la pena, el dolor y la miseria causados a las víctimas, sus familias y comunidades. Mientras celebramos muchos logros en nuestros 50 años de independencia, nuestro desempeño en cuanto a la seguridad y protección de nuestros ciudadanos deja mucho que desear”. El número de homicidios y los aniversarios pueden ser distintos, aunque Trinidad y Tobago también celebró sus 50 años de independencia de Gran Bretaña este año, pero las palabras del Ministro son pertinentes para todas las naciones del Caribe.
Los niveles significativos del uso de armas en los asesinatos y la arriesgada naturaleza de algunos delitos también son perturbadores. El espacio nos permite solamente algunos ejemplos. Uno de ellos, en la prístina isla de Santa Lucía, fue el intento de asesinato de una jurista nacida en Jamaica, la Magistrada Ann Marie Smith, conocida por su dureza con los traficantes de drogas. El incidente ocurrió en la capital, Castries, a plena luz del día en abril de 2010, mientras Smith se dirigía hacia el trabajo con su hija de cuatro años. Afortunadamente, los criminales eran ineptos y ni Smith ni su hija resultaron heridas, pero nunca se encontró a los asaltantes. Al año siguiente, Smith se mudó a Belize, donde hoy es Magistrada Principal. 
También en Santa Lucía, la invasión de un hogar como represalia, a primera hora de la mañana, en octubre de 2010, resultó en el asesinato de un niño de ocho años de edad que estaba durmiendo en su cama y en la mutilación de su hermana, a quien le amputaron uno de sus brazos. En agosto de 2011, en la República Dominicana, las autoridades arrestaron a cuatro personas, incluido el prominente propietario de un hotel, por el asesinato de José Silvestre, editor de la revista La voz de la verdad y presentador de un programa de radio. Silvestre había estado publicando artículos sobre los supuestos vínculos delictivos entre el hombre de negocios y sus asociados. La lucha contra el fenómeno de la drogas en general y la lucha contra la delincuencia en particular, tienen algunas consecuencias negativas. Una de ellas es la situación de hacinamiento y de insalubridad en las prisiones. En los últimos años, en Guyana, Puerto Rico, Barbados, Haití, la República Dominicana, Suriname, Trinidad y Tobago, y Jamaica los reclusos se han amotinado por las condiciones en que viven. 
La delincuencia desenfrenada ha contribuido a la pérdida de poder político en algunos lugares: Santa Lucía en noviembre de 2011 y las Bahamas en mayo de 2012, son un ejemplo. El cambio electoral en Jamaica en diciembre de 2011 pertenece a la categoría superior (o inferior) de los geonarcóticos. La saga que involucró al barón de la droga Christopher “Dudus” Coke, provocó un sentimiento generalizado de indignación, y subrayó no solo las perversiones políticas que el problema de los geonarcóticos genera, sino también los peligros para la soberanía del estado. Además, se ha destituido a los funcionarios del área de seguridad cuando se los ha considerado ineficaces. Los casos en cuestión sucedieron en Santa Lucía, con el Comisionado Ausbert Regis en mayo de 2010; en Suriname con el Comisionado Delano Braam en junio de 2011; y en Puerto Rico, cuando el Superintendente José Figueroa Sancha se “jubiló” en julio de 2011. 
El carácter transnacional y multidimensional del fenómeno, junto con el tamaño pequeño y vulnerabilidad de los Estados del Caribe, hacen necesaria la colaboración en materia de seguridad para enfrentar el problema. En este sentido, contamos con la Iniciativa de Seguridad de la Cuenca del Caribe (CBSI), una alianza entre los Estados Unidos y el Caribe para reducir el tráfico de drogas, aumentar la seguridad pública y fomentar la justicia social. En octubre de 2011, Guyana fue sede de la segunda reunión de la Comisión de la CBSI, que coordina los distintos programas de los grupos de trabajo técnicos. En la reunión, Estados Unidos anunció que planeaba invertir $77 millones en 2012 en proyecto de la Iniciativa. (En octubre de 2012, la Comisión celebró su tercera reunión en Saint Kitts y Nevis.) Por supuesto que existen también otros tipos de colaboración. Por ejemplo, en septiembre de 2011, Dwight Nelson, en ese entonces Ministro de Seguridad Nacional de Jamaica, visitó Cuba acompañado por los jefes del Ejército y la Policía del país, y suscribió varios acuerdos antinarcóticos. Posteriormente, visitó Honduras y suscribió acuerdos similares, además de dialogar sobre la disputa marítima entre ambos países.
Por consiguiente, los gobiernos y las organizaciones regionales e internacionales han realizado inversiones considerables en las políticas, programas y recursos antinarcóticos en el Caribe y en todas las Américas. En las últimas décadas, se han adoptado muchas contramedidas individuales, bilaterales y multilaterales que se han puesto de manifiesto por medio de políticas y programas juiciosos. Aún así, la evaluación general de las aportaciones y resultados no revelaría una reducción significativa y sostenida en la producción y tráfico ilícitos de drogas, el consumo/abuso de drogas y el lavado de activos que han durado por lo menos una década. Tampoco se ha observado una atenuación apreciable de la grave situación en que se encuentra la seguridad pública, causada tanto por actores no estatales organizados como por actores no estatales libremente afiliados.

Aquí es cuando la frase de Einstein es pertinente. La ausencia de cambios significativos y sostenidos está vinculada existencialmente con la predominancia del enfoque de la “guerra contra las drogas”. Sí, ha habido matices y críticas contra este enfoque dentro y fuera de los Estados Unidos a lo largo de los años. Pero no han sido lo suficientemente potentes o exitosos para generar el cambio necesario desde el punto de vista filosófico y de política, y buscar paradigmas alternativos. La Sexta Cumbre de las Américas creó un espacio de política importante para justamente este tipo de cambio. Deberíamos aprovechar, y mantener el impulso, de lo que yo denomino “el momento de Cartagena”. 
Ello no implica abandonar las contramedidas de carácter multidimensional y multilateral. Debemos seguir utilizando los efectivos militares y del orden público para combatir aspectos del fenómeno. Sin embargo, se debería incluir la despenalización selectiva como un elemento complementario en la matriz antinarcóticos. De lo contrario, en dos décadas, los responsables de formular políticas y los expertos tendrán de nuevo la ocasión de invocar a Einstein: “Locura es hacer lo mismo una vez tras otra y esperar resultados diferentes.”
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